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Menores
quehacen
porno

“Se banaliza la pornografía y
se ve normal”, señala el fiscal

CRISTINA SEN
Barcelona

H ace una déca­
da en internet
ya había por­
nografía in­
fantil. La dife­
rencia es que

entonces se descargaban vídeos
con niñas chinas (deleznable y
delictivo), y hoy lo que se “consu­
me” está hecho en Barcelona. Ni­
ños yniñas que sehandesnudado
aquí y han sido grabados.Hay ex­
plotación de los menores, y tam­
bién autoexplotación
Así lo exponía e

coles Roberto Valv
de, fiscal delegad
de criminalidad in
formática en Bar­
celona, quien ex­
plicaba que en su
lucha contra la
pornografía infan­
til a veces ya no s
encuentran con “
malvado delincu
sino con chavale
años que han grabado a su no­
via”. La autoexplotación de los
menores, explicaba Valverde, es
una realidad.
El fiscal hizo estas reflexiones

durante las jornadas El riesgo del

alcohol y la pornografía como ac­
tividades recreativas, organiza­
das por la Fundació Casa de la
Misericòrdia de Barcelona, para
señalar que si antes de la explo­
sión de internet la pornografía
era “algo marginal”, actualmente
el acceso inmediato a todo tipo
de contenidos, y sobre todo al
material pornográfico, han lleva­
do a su “banalización”.
De forma didáctica explicaba

que esta banalización es lo que
puede llevar amuchosmenores a
pensar que si “el acceso a estos
contenidos es tan fácil, significa

que no serán tan malos”.
rea un “efecto
uja” donde si en­
los amigos lo

en y lo comentan
e consolida esta
dea de normali­
zación.
La burbuja se

etroalimenta. Si
mbién es habi­
que las famosas
desnudas es ló­
or de la reflexión

del fiscal, que unamenor las imi­
te y que al final las imágenes aca­
ben circulando por internet .
Cuando se graba a un menor

que se está desnudando se está
elaborando pornografía infantil,

El impacto de la hipersexualización

Tendencias

CELESTE LÓPEZ
Madrid

Alejandro Villena y Ma­
ría Contreras, ambos
psicólogos y ella, ade­
más, sexóloga, se unie­

ron a Dale una vuelta, en Da­
leUnaVuelta.org, plataforma on­
line que ofrece información sobre
cómo influye la pornografía en la
vidasexual,psicológicaysocialde
niños y adultos, hace unos tres
años. Sumisión es atender dema­
nera gratuita a laspersonas–la in­
mensamayoría hombres– adictas
al porno. En apenas dos años, han
atendido a 1.800, un volumen que
les ha convertido en verdaderos
expertos en lamateria.De ahí que
suadvertencianodebacaer en sa­
co roto: “Hay que hablar de sexo

conlosniñosdesdelos8ó 10años,
enseñarles valores y la necesidad
de tener relaciones afectivas,
igualitarias y de respeto... sino, to­
do lo ganado al machismo retor­
nará con fuerza”.

¿Unniñode 10 años veporno­
grafía?
Empiezan a los 11 o 12 más o me­
nos. Por eso aconsejamos hablar

tema de la pornografía con unos
niñosy loquehicimosfuepregun­
tar.Yapartirdelaspreguntas, em­
pezamos a hablar...Te puedo ase­
gurar que esos pequeños ya saben
latínygriego.Todoshanoídoaal­
guien,hanvistoalgomientras jue­
gan al Fornite o mientras ven un
vídeo juvenil... ¡Lo tienenal alcan­
ce de un clic! Insisto que hay que
hablardesexualidadconlosniños
desde pequeños, para que amedi­
da que van creciendo hayan ab­
sorbido una educación sexual ba­
sadaen laafectividadyen la igual­
dad. Se pueden aprovechar
muchos momentos (películas,
música) y hay mucho material
(cómic,cuentos...)paraafrontarel
tema. Es necesario, porque hay
mucho en juego. No hay que olvi­
dar que la industria del porno es

ión.
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EL 81% de los jóve-
nes entre 13 y 18

años asegura que ha
observado material
pornográfico en

internet como con-
ducta habitual

“Losvioladores engrupohan
consumidomuchapornografía”

Alejandro Villena, psicólogo experto en adicción al porno

antes para que cuando un amigo
les diga algo y, ellos por curiosi­
dad, lo busquen en internet, estén
advertidos de que lo que ahí se
proyecta no es real, que esas rela­
cionesnosonciertas,quealasmu­
jeresno les gustanque laspeguen,
ni que lashumillenyque loshom­
bresnotienenunespíritudeviola­
dores...

No sé si los padres sabrán có­
mo afrontar una conversación
deesascaracterísticas.
Nosotros damos charlas sobre se­
xualidad en los institutos y empe­
zamos a recibir llamadas de cole­
gio.Nospedíanquefuéramosa las
clases de 5.º y 6.º de primaria (10­
11 años). También nosotros tenía­
mos dudas sobre cómoafrontar el
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presión que tienen los jóvenes en
ser aceptados en los grupos de
amistades. Incluso hay grupos,
prosiguió, en los que se solicita a
los participantes que suban foto­
grafías. “Creen que no va a pasar
nada, pero sí que pasa”.
Hay que hacer saber así a los
adolescentes que no partici­

en la difusión de este
o de imágenes, expli­
ó Segura. Y subrayar
quedeben saber decir
que no. Y como se ha
hecho en multitud de
casiones recordar
e la huella digital no
orra.
a Plans desgranó las

características de una sociedad
hipersexualizada –publicidad en
autobuses, televisiva, series, can­
ciones...–, que condiciona cómo
se relacionan las personas y, so­
bre todo, los menores. Si el cuer­
po se utiliza como objeto, indicó,
se puede desembocar en “anore­

xias fobias sociales, relacio­
óxicas y también en
suicidio”.
“Hay un gran nego­
io en torno a la por­
nografía –comentó
Plans–. El sexo vende
donde es más fácil
ceder a los niños es
internet”. Tenemos
blar a los menores de

pornografía “sí o sí explicarles
que no tiene nada que ver con el
amor”.
En un vídeo grabado desde Ar­

gentina, Alicia Peressutti, activis­
ta contra la trata de mujeres, ex­
plicó que las barreras para que los
menores no consuman pornogra­
fía no están funcionando. En Ar­

a, es la segunda adic­
tras la del uso del

óvil.
Una construcción
rrónea de la sexua­
idad, según indicó,
que dispara circuitos
e perversión y en la
e detrás o dentro es­
as redes de trata. En
ografía adulta –y no

prohibida– están saliendo “niños
y niñas adolescentes camuflados
entre los adultos”.
La página Pornhub tuvo en só­

lounañoalrededorde 35billones
de visualizaciones.c

recordabaValverde. Esunmate­
rial altamente delictivo –precisó
que no es lo mismo que quien
grabe o posea el contenido sea
unmenor o un adulto– y las con­
secuencias para los menores
cuando se distribuye son muy
duras.
En esta línea, JuanMedina

de la unidad orgánic
la policía judicial, con
sideróque enunmun
do en el que todo va
tan rápido con las re­
des sociales es nece­
sario también adelan­
tar la educación de lo
jóvenes. La edad me
de acceso a la porno
es de 11 años –o sea, muchos lo
hacen antes– y existen, según
explicó Anna Plans, presidenta
de Consumidors de Mitjans Au­
diovisuals de Catalunya, “de­
predadores sexuales de 14 años”.
Se normaliza, según explicaba

el fiscal, ver a cuatro hombres te­
niendo relaciones sexuales
con una mujer. Tenie
relaciones sexual
aunque parezca que
ella no quiere. O sea,
la cultura de la viola­
ción. La cosificación
(de mujeres,y tam­
bién de hombres) fo
menta el abuso y el ac
sexual y las relacione
sivas entremenores, según expli­
có Plans, van en aumento.
Tal como informaba estediario

este mes de marzo, el 81% de los
menores de entre 13 y 18 años ha
observado pornografía como
conducta normal. Y un tercio de
los que tienen entre 10 y 14 años
ha visitado estas páginas con al­
guna frecuencia.
Asimismo, hace cin

años ya se dio la vo
de alarma ante los ca­
sos de menores que
planificaban, graba­
ban y distribuían ví­
deos de contenido
pornográfico que pro
tagonizaban.
Durante las jorna

inspector de la Policía Nacional
Mariano Segura señaló que en
muchas ocasiones la práctica del
sexting –intercambio de imáge­
nes de contenido erótico entre
adolescentes– se realiza por la
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El 14,3% de los menores
de 18 años ha fumado
un porro en el último
año

Uno de cada tres jóvenes entre
14 y 18 años se ha emborracha-
do alguna vez en el último mes

El 96% de los hombres dice haber
sido expuesto o haber consumido
pornografía durante su época ado-
lescente

Entre un 6% y un 8%
de la población
española es adicta
al sexo

DATOS SOBRE
CONSUMOS DE JÓVENES
EN ESPAÑA

Cannabis Alcohol Hombres y pornografía Sexo

poderosísima y no cesa de lanzar
estosmensajes tandañinospara la
convivencia y el respeto. Si al año
se hacen 400 películas en Holly­
wood,deporno se lanzan 11.000.

¿Han tratado a adolescentes
deestaadicción?
Ellosnovienen, pero sí suspadres
–mayoritariamente la madre–.
Losque acudennormalmente son
hombresdeentre25y35años,que
empezaron muy pronto a consu­
mir pornografía y que fueron in­
crementando suconsumo,dema­
nera compulsiva, hasta que llega
un punto en que su vida se centra
enesematerial,peroconlapersis­
tente necesidad de aumentar las
sensaciones, de consumir más
pornoycadavezmásagresivo.

¿Hayunperfil?
Sonpersonasaparentementenor­

males,muchosconparejasehijos,
tambiénmuchos de clasemedia o
media­alta, no son sociópatas (al
menos, lamayoría),peroqueensu
intimidad consumen pornografía
de manera compulsiva. Y mien­
trasmásbebendeesemodelo,más
asocianel sexoa lahumillación, al
deseo único del varón, al dolor, a
lamujer comomeroobjeto sexual
y a que la falta de consentimiento
es sexy.

¿Los adictos al porno son po­
tencialesvioladores?
Notieneporqué. Perosíesverdad
que los que agreden sexualmente,
especialmenteengrupo,enmana­
da, han visto mucho porno, han
absorbido ese modelo. Sencilla­
mente quieren practicar lo que
ven.

¿Secura?

Se trabaja y se puede controlar.
Pero, como ocurre con el resto de
adicciones, normalmente hay que
profundizarmuchoenlapersona­
lidad del paciente, en su infancia,
ensusrelacionesfamiliares,averi­
guarsi fueobjetodeabusossexua­
les cuando era niño, en su autoes­
tima... En numerosas ocasiones te
encuentras con un joven que de
niño sufrió algún tipo de rechazo,
que se escondió en los videojue­
gos, en la intimidad de su habita­
ción. ¡Haymuchasdobles vidas!

¿Elqueconsumeporno infan­
til quées?
Hay de todo, pero lo que nosotros
noshemosencontradoesunhom­
bre heterosexual que consume de
manera compulsiva porno y que
su mente le pide cada vez cosas
más fuertespara satisfacerse.c

El 21% de
los jóvenes
usa internet
de forma
compulsiva

La web Pornhub
tuvo 35 billones
de visualizacio-
nes en todo el
mundo en un

año
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Un tercio de los
de entre 10 y
14 años accede
con cierta
frecuencia

EMILIA GUTIÉRREZ

Práctica clínica
Villena atiende a través
de una plataforma
online a adictos a la
pornografía, varones
cada día más jóvenes
con graves carencias de
educación sexual

Cosificación
La pornografía cosifica a
mujeres y hombres dando

pie de esta manera a las
relaciones abusivas, que
crecen entre menores


